
lo .  JOSÉMARÍA ROA BÁRCENA: LA INVASIÓN 
NORTEAMERICANA* 

José María Roa Rárcena (1827.1908). como otros coetáneos 
suyos, fue poeta y novelista. La historiografía le debe textos 
de enseñanza de la historia a nivel elemental y, sobre todo, 
sus memorias sobre la intervención norteamericana, como 
dice él mismo, escritas por un joven de entonces. La inclusión 
de este testimonio, asimilado ya por la madurez y la distancia 
que el tiempo da entre el acontecimiento y el momento de 
recrearlo (1883), es de interés por dos razones: por una parte 
se trata de una reflexión acerca de algo que afectó a una 
generación; por otra, el resumen de un análisis histórico ya 
tamizado por la interpretación con perspectiva. 

La guerra nuestra con los Estados Unidos fue el doble resul- 
tado de la inexperiencia y del engreimiento de la propia capa- 
cidad, por una parte; y de la ambición que no halla freno en 
la justicia, y del abuso de la fuerza, por otra parte. 

La rebelión de Texas, más bien debida a la emancipación 
de los esclavos en México, que a la caída de la Constitución 
federal de 1824, habría tenido lugar sin la una y sin la otra. 
Fue el resultado del plan de los Estados Unidos, calculado 
y ejecutado con calma y sangre fria verdaderamente sajona, y 
que consisti6 en enviar a nacionales suyos a colonizar tierras 
entonces pertenecientes a España y luego nuestras, y en exci- 
tarlos y ayudarlos a rebelarse contra México, rechazar todo 
ataque nuestro, erigirse en pueblo independiente, obtener 
como tal el reconocimiento de algunas naciones, e ingresar, al 
fin, en la Confederación norteamericana en calidad de uno de 
sus Estados. LHay calumnia o simple inexactitud en esto? 
Véanse los extensos y luminosos informes del general Manuel 
de Micr y 'Terán, que obran en nuestros archivos acerca de la 
situación y los peligros de Texas y de nuestra frontera septen- 
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trional, mucho antes de la rebeli0n de los colonos; la inicia- 
tiva de nuestro Ministro de Relaciones don  Lucas Alamin de 
6 de abril de 1830; y, sobre todo, la nota del enviado nor- 
teamericano Wilson Shannon, de 14 de octubre de 1844, en 
que se dijo acerca de la medida d e  la a%regaciOn de 'rrxas a 
los Estados Unidos, pendiente en Washington en aquella 
sazón: "Ha sido una medida política largo tiempo alimentada 
y creída indispensable a su seguridad y bienestar [de los Esta- 
dos Unidos]; y, consiguientemente, ha sido un fin invaria- 
blemente seguido por todos los partidos, y la adquisición d e  
su territorio [de Texas] objeto de negociaci6n de casi todas 
las administraciones en los veinte años últimos." 

La rebelión de Texas halló a México engreído con el 
brillante resultado de su guerra de independencia, y creyén- 
dose capaz de toda alta empresa. Con la presunción y el 
arrojo que dan los pocos años, envió a su ejército al través de 
inmenscis desiertos y sin recursos hasta el Sabina, a escar- 
mentar a los rebeldes, y en el aturdimiento de la primera 
derrota le hizo retroceder hasta el Bravo, como señalando así 
anticipadamente la zona toda que debíamos perder de aquel 
lado. Sus posteriores e inútiles alardes y preparativos de re- 
cobro de Texas antes y durante el acto de la incorporaci0n de 
dicho Estado en la Uni6n norteamericana, suministraron a 
ésta un pretexto para traernos la guerra en cuya virtud se 
adueñó, al cabo, de la zona que más allá del Bravo nus 
quedaba, así como de Nuevo México y la Alta California. 

México que, para obrar con previsií~n y curdura, drhió 
haber hí:ch~> en 1835 ahandono de ?'eras, cinéndose a conser- 
var y fortificar sus nuevas fronteras, dehií) en 1845 reconocer 
el hecho consumado de la independencia d e  aquclla culonia y 
arreglar por la vía de las neguciaciones sus pr~ipias difcrcncias 
y sus lirnitcs con 11)s F.stados Unidos. Imprudencia y locura 
fue no hacer lo uno ni lo otro; pero hay que convenir en  que 
aquella juiciosa conducta no Ic habría eviiadu las nuevas p t r -  
didas ?erritoriales sufridas cn 1848. También la zona entre el 
Bravo y el Nueces, tambi4n CI  Nucvci México y la Alta Cali~ 
Fiirnia cran indispensables a la seguridad y el bienestar de los 
Estaclos Unidos, como Ici  <lemiicstra su correspondencia di- 
plomática; diversas alusiones dc los mensajes del presidente 
Polk al Congreso; la nota de 'Trist de 7 de septiembre de 1847 
;i los roniisionadc>s mexicanos; y, antes que t«<lo y muy prin- 
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cipalmente, las invasiones armadas en Nuevo México y la Alta 
California, todavía bajo un estado de paz entre ambos pue- 
blos. Así, pues, el pretexto habría sido otro, pero la apropia- 
ción de tales territorios la misma. 

La guerra con los Estados Unidos nos halló en condiciones 
desventajosísimas a todas luces. A la inferioridad física de 
razas, uníamos la debilidad de  nuestra organización social y 
política, la desmoralización, el cansancio y la pobreza resul- 
tantes de veinticinco anos de  guerra civil, y un ejército insufi- 
ciente en número, compuesto de gente forzada, con armas 
que en gran parte eran el desecho que nos vendió Inglaterra, 
sin medios de transporte, sin ambulancia ni depósitos. La 
federación, que en el pueblo enemigo fue el lazo con que 
Estados diferentes se unieron para formar uno, fue aquí la 
desmembración del antiguo para constituir Estados diversos: 
cambiamos nosotros, en sustancia, la unidad monetaria del 
peso por los centavos que había reducido a peso fuerte nues- 
tro vecino. Uno de los efectos más deplorables de esta orga- 
nización política, debilitada y complicada aún más por 
nuestra heterogenidad de razas, se vio en la indiferencia y el 
egoísmo con que muchos Estados -mientras otros, coino San 
Luis Potosi, hicieron inauditos esfuerzos en la defensa- 
pudieron atrincherarse en su soberanía, negando recursos de 
sangre y dinero al gobierno general, obligado a un tiempo 
misino a hacer frente a la invasiOn extranjera, y contener y 
reprimir las sublevaciones de los indios. En cuanto a nuestro 
ejército, su inferioridad y deficiencia se vieron desde I;i cam- 
paña del otro lado del Bravo con la cual tuvo principio la 
guerra en 1846. Allí una masa de 3 a 4,000 hombres a quien 
convenía por medio de un movimiento rápido e inesperado 
llevar a Taylor por s i  misma la noticia de su avance, tuvo que 
detenerse a pasar el río en dos lanchas; se vio qiiintada por la 
artillería del enemigo a quien no Ilegabari las halas de nues- 
tras cañones, y hubo de abandonar en el campo de batalla sus 
heridos a la humanidad y conmiseración del vencedor, para 
retirarse en completo desorden a Matamoros y rehacerse, 
aumentarse y volver a ser vencida en Monierrey. 

Por un momento se creyó que la suerte de las armas iba a 
sernos propicia. Con el ímpetu y la celeridad con que en 
1829 acudía a las playas de l'ampico a rechazar la invasión 
espkiola, Santa Anna llegaba al país, establecía su cuartel 
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general en San Luis, engrosaba y organizaba sus huestes y 
avanzaba con ellas hasta la Angostura al encuentro de Taylor. 
Ataca allí y hace retroceder de unas posiciones a otras al 
enemigo, le quita parte de su artillería, le hace consentir en su 
derrota: y, a última hora, falta el concurso de  la caballería 
mexicana que debía avanzar del lado del Saltillo hasta Buena- 
vista, si: carece de municiones de boca en nuestro campo, y 
hay que levantarle, también con abandono de los heridos, 
emprendiendo hacia Aguanueva y San Luis una retirada 
desastrosa, que fue una verdadera derrota. 

Taylor había quedado maltrecho e imposibilitado de em- 
prender nuevas operaciones inmediatas; pero el enemigo era 
rico y poderoso y podía enviar aquí ejército tras ejército. 
Mientras el de 'l'aylor se rehacía en la línea del norte, y otras 
divisioiies norteamericanas invadían y conquistaban a Xuevo 
México y las Californias, y habíamos perdido ya a Tampico, 
el e.jército del mayor general Scott desembarcaba y establecía 
sus baterías contra Veracruz, y ocupaba esta aruinada y heroi- 
ca plaz;i a fines de marzo de 1847. L o s  restos del Único 
ejército nuestro, desamparando la línea de  defensa contra 
Taylor, emprendían, harapientos y qucmados por el fuego del 
sol y de: los combates, una marcha de centenares de leguas 
hasta Cerr<> Gordo, donde, acompañados de  algunas fuerzas 
de guardia nacional, defendieron y perdieron posiciones mal 
escogidas, y se desorganizaron y desbandaron, aunque no sin 
haber hc:cho muy costosa al enemigo su victoria. 

I,a defensa del Valle de México constituyó el último y el 
más empeñoso de nuestros esfuerzos. Un nuevo ejército, rela- 
tivamente numeroso, aunque compuesto en grandísima parte 
de gente novicia e indisciplinada, ocupó la línea de fortifica- 
ciones ti-azada y construida por Robles y algunos otros de 
iiuestros más hibiles ingenieros. No obstante haberse desvia- 
d o  Scoti del camino recto para evitar los fuegos del P e ñ h  al 
aproximarse a la capital, el plan y las disposiciones todas de 
In defensa parecían asegurarnos el triunfo; pero nada logran la 
voluntad ni los medios humanos cuando les son adversos los 
designios providenciales. Un general entendido y valiente 
puesto a la cabeza de la división volante destinada a caer 
siil>re 1a retaguardia del enemigo cuando atacara éste cual- 
quiera de los puntos de  nuestra línea, en su af in  de batirse 
desobedece las Ordenes del general en jefe, altera y desbarata 
el plan iodo de la defensa, ocupando y fortificando posi- 

48 1 



cioncs él mismo, y provoca y da la batalla de Padierna; y 
Santa Anna, que con sus tropas disponibles debió haberle 
auxiliado en ella, e~erciendo así las funciones de la divisiún 
de Valencia ya que se habían trocado los papeles, permaneció 
de simple espectador de la acción y la dejo perder, pudiendo y 
debirndo haberla ganado según las probabilidades y las reglas 
del arte militar. 

Una página gloriosa entre tantos desastrosos sucesos dejó 
escrita la guardia nacional del Distrito en la defensa del con- 
ventii de Churubusco. No súlo aquí,  sino en Veracruz, Nuevo 
México, California, Chihuahua y Tabasco, se vio a los ciuda- 
danos pacíficos tomar las armas, oponerse con ellas a la inva- 
s i h  extranjera, y batirse hasta consumir sus fuerzas y 
recursos todos. 

'Tras el primer armisticio, las h~)stilidades se renovaron con 
la I>ntalla d e  Molino del Rey, en que el valiente Echeagaray y 
su 30 Ligero vieron la espalda al enemigo y le quitaron la 
artillería que se I1evab;i dc  nuestra línea. 'l'amhién esta fun-  
ciiin de armas, gloriosa para nosotros con tilde y su pérdida, 
habría debido ranarse si hubiésemos tenido allí general en 
jefe, y si las divisiones dc  caballería atacaran en el momento 
oportiino. 

Chapultepec y las garitas presenciaron actos de heroico 
valor de sus defensores y quedaron tintos en la sangre propia 
y ;!jrna; mas fueron perdidos y de,jaron dueño de la capital a 
Scott, y terminada virtualmente la resistencia de la Repú- 
blica. 

Se ha criticado a su caudillo el abandono del plan que tuvo 
; i l g u n o d í a s  después de la derrota de Cerro Gordo, de no 
volver a prcsciitar grandes masos al enemiq), y d e  limitarse a 
cortarle toda ccinunicaci6n con Veracruz, base de sus opera- 
ciones. Pero cuando se ha visto que en Padierna y en Molino 
del Rey debimos haber triunfado, no hay conciencia para 
calificar de yerro completo el desistimiento de aquel plan. N o  
se dehe, por otra parte, desconocer que, tratándilsr de una 
nacií~n podcrnsa y tenaz en sus designios, la derrota d r  los 
ciki-citos d r  'Taylor y Scott, más bien q u r  una paz inmr<li;ita y 
vcntaiosa, habría podido determinar la venida de nuevas tro- 
pas. 21 empleo d r  medios más vigorosos y eficacrs para la 
c:i,nsccucii>n de su objeto. 

Tal fue nucsira campaña d r  1846 a 1848. y rii ella el 



e j é~c i t r  y la guardia nacional cuniplieron su deber y dieron el 
espectáculo no  común de rehacerse, presentarse ante el inva- 
sor y batirse con él a otro día de cada derrota, lo cual no 
hacen los cobardes. Ningún pueblo que no  carezca de sentido 
moral vería con indiferencia en sus anales defensas como las 
de Moriterrey de Nuevo León, Veracruz y Churubusco; bata- 
llas como las de la Angostura y Molino del Rey; muertes 
como l is  de Vázquez, Azoños, Martínez de Castro, Frontera, 
Caiio, León, Balderas y Xicoténcatl. Y en cuanto al jefe prin- 
cipal, Santa Anna, n<i obstante sus errores y faltas, cuando la 
bruma de las pasicines y de los odios políticos haya desapare- 
cido drl todo ¿quién podrá negar su valor, su actividad, su 
constanci;~, su entereza contra los repetidos golpes de una 
siempre adversa fortuna; la maravillosa energía con que esti- 
mulab~i a todos a la defensa. y sacaba recursos de la nada, e 
improvisaba y organizaba ejércitos, levantándose como 
Anteo, fuerte y anin~oso después de cada revés? iQiié no 
habría sido la defensii de México tras algunos años de paz 
anterior, con e.jército me,jor or~dnizado y armado, y bajo un 
sistenia político que hubiera permitido al caudillo disponer 
libremente de todos los elemeiitos de resistencia de la na- 
cióii? IJiia pa1;ibi.a mis  sobre la campaña, y que será de jus- 
ticia pasa el eiiemigo: su temperamento grave y flemático; su 
carencia de odio eii una aventura acometida con el simple 
iiitento de medros territoriüles; su disciplin:t, vigorosa y se- 
vera en los cuerpos de Línea, y que abrüzaba a los Volun- 
tarios con txcepcióii de algurias fuerzas volantes que fueron 
iin verdadero azote; y ,  sobre todo, el noble y bondadoso 
carácter de Tayloi y Scott, disminuyeron en lo posiblc los 
rnnles d8r 111 guerra; y el scgundo de los citados jefes, primero 
eii el msndo de las armas iiivasorüs, fue, una vez terminada la 
cainpañ;n del valle, cl más sincero y poderoso de los amigos de 
la paz. 

N o  sOlo iio fiie esta deshonrosa, sino que figurará en los 
;in:ilcs dipli~miticos de los ~ u e b l o s  hispanoamericanos como 
rcsiiltad~i de una negociación que sólo el patriotismo y la 
inteligencia de Peña y Peña y Couto resumir en las 
condicicines pactadas ciiando estábamos enteramente a mer- 
ced del vencedor. La paz, por otra parte, nos proporcionaba 
ocasión de aprovechar la experiencia adquirida, corrigiendo 
no pocos abusos, despertanto del sueño de muchas ilusiones, 



poniendo coto a nuestros gastos, nivelando nuestro erario con 
los fondos de la indemnización, restableciendo el crédito pú- 
blico, y haciendo que un espíritu de unión y concordia susti- 
tuyera la irritación y el encono de nuestras pasiones políticas, 
La ocasión fue desaprovechada del todo. La discordia afirmó 
aquí  su imperio en vez de perderle, y la serie de los años 
posteriores dejó señalada su marcha con ancho reguero de 
lágrimas y sangre, y nos acercó más y más al abismo de que 
nos debiéramos haber alejado. 

Al hacerse la paz, no carecia de razón uno de sus más 
hábiles adversarios, don Manuel Crescencio Rejón, cuando 
afirmaba que era sólo un aplazamiento de nuevas pérdidas 
territoriales. <Cuáles eran, efectivamente, entonces los puntos 
graves y trascendentales de la política norteamericana res- 
pecto de hléxico? Su expansión territorial a nuestra costa y 
su influencia exclusiva en los destinos de los diversos Estados 
del continente americano: la absorción parcial y sucesiva de 
nuestro país, y la práctica de la doctrina Monroe. 

Hemos visto que el convencimiento de la triste e ineludible 
suerte reservada a la República, dio ser aquí, en 1847, al 
grupo anexionista que juzgó preferibie a tal suerte, o sea, a la 
absorción parcial sucesiva, la formal incorporación de México 
en los Estados Unidos, en virtud de un pacto solemne que nos 
hiciera participantes de todos los derechos y venta,jas de sus 
propios ciudadanos. Por una parte la aversión a esta soluciOn, 
que el deber de la propia conservación rechaza; y, por utra 
parte, aquel mismo convencimiento de la pérdida gradual e 
inevitable de México, reforzado a muy alto punto por los 
sucesos y el desenlace de la reciente guerra, y por las diarias 
publicaciones de la prensa norteamericana que nunca ha he- 
cho misterio de los designios y esperanzas de lo que llama 
"destino manifiesto" de los Estados Unidos; así como por cl 
carácter que había llegado a asumir la lucha entre nuestros 
bandos políticos, alguno de los cuales pedí; ayuda y favor a 
varias cortes y compraba y armaba buques en La Habana, 
mientras otro suscribía el proyecto del tratado hlac1.anc y 
recibía auxilio efectivo de la marina norteamericana en las 
aguas de Veracruz, alarmaron más y más a nuestro puehlo; y 
una fracción suya no  pequeña volvió a preguntarse lo que dc 
algunos años atrás se había preguntado: si la influencia eurw 
pea en América, tan rechazada y execrada de nuestro natural 
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enemigo, sería el único elemento eficaz de resistencia a la 
ejecución de sus planes. 

Esta idea antigua de suyo, una grave compiicación diplo- 
mática en México en 1861, y la rebelión de los Estados del 
sur en el pueblo vecino, rebelión que, naturalmente, la debi- 
litaba y abstraía, hicieron creer en la conveniencia y oportu- 
nidad de establecer aquí, al amparo de la intervención de 
Inglaterra, Francia y España, no  obstante las espinas, los pe- 
ligros v hasta la repugnancia naturalisima de la ingerencia de 
extraños en los asuntos propios, un  gobierno que, ajeno a 
nuestros odios y rencillas, hiciera reinar la justicia y la paz, 
abriera y aproverhara nuestros todavía cegados veneros de 
riqueza, y agrupara y organizara las fuerzas vivas de México 
para salvar su nacionalidad que los partidos todos conside- 
raban, no sólo amenazada, sino también casi perdida. Pero 
debemos creer que tampoco esta vez la voluntad de los hom- 
bres iba de acuerdo con los designios providenciales. La liga 
tripartita fue deshecha por la habilidad de  Juárez y Doblado. 
El gobierno de Napoleón 111, que acometió por su sola cuenta 
la empresa, vaciló en el momento decisivo; se abstuvo de 
reconcicer en la Confederación del Sur el carácter de belige- 
rante, y ,  vencida ell~i, a una simple orden del secretario nor- 
teamericano de Estado Seward, retiró aquél de  hléxico sus 
tropas. cuya permanencia, por lo mal dirigidas, había sido 
mis adversa que favorable a los fines con que vinieron. Entre- 
trinto, el Príncipe, dotado de  las más bellas y nobles cuali- 
dades de iin héroe de los tiempos antiguos, pero que carecía 
de Ins raras condiciones de fundador de  imperios y carecía del 
don di: gobierno, luchaba y era vencido y recibía la muerte 
con el v;ilor de los Habsburgos, no  inferior al de  los generales 
nitestros quc le defendieron en la epopeya sangrienta de Que- 
rétaro y le acompañaron en el cadalso. El desenlace de este 
dr;ini;i, ticerca de cuyos actores no  podrá fallar inapelable- 
iiieiite I:i histori;~ sino después de consignar la solución del 
problemti de la suerte futura de México, vino a significar la 
in~potctici:~ de Europa contra la Roma moderna que, nacida 
dc uti;is cuantas colonias de  peregrinos drl antiguo conti- 
nciitc. robiistecida por la inmigración y el trahajo, regida y 
ennoblecida por hombres como Washington, enriquecida por 
sii industria y comercio que no  reconocen ya superior, y 
engreída con su desarrollo, su fuerza y sus victorias, ve con 



desdén a las naciones seculares con cuya sangre se ha formado 
y crece más y más todavía; extiende a todas partes sus innu- 
merables brazos como un pólipo gigantesco, y aspira a "ama- 
rrar al remo de sus naves" los destinos de  los demás pueblos 
americanos. Estos a consecuencia de la misma catástrofe, que- 
daron limitados a sus propios recursos para la lucha; y a la 
vanguardia de tales pueblos se halla el nuestro. 

Pero la fortuna y los medios del ataque han cambiado, al 
menos en cuanto a México. Duetio ya de costas vastísimas 
sobre ambos océanos y nuestro Golfo, con excelentes puertos 
en el Pacífico y una extensión de país tal que aún no  la cubre 
ni la cubrirá en algunos años su prodigiosa marea humana, la 
tendencia actual de los Estados Unidos n o  es el aumento 
territorial que no les hace falta desde luego y que, más o 
menos directamente, acrecería la importancia material y po- 
lítica del sur, vencido y quieto, pero vigilado y temido, y a 
quien el norte no ha de proporcionar medios ni ocasiones de 
nuevo engrandecimiento. Nuestro vecino, sin renunciar a sus 
grandes planes tradicionales, busca hoy desahogo a la plétora 
de su riqueza monetaria, de su producción industrial y de su 
comercio: invierte sus capitales en México en asombrosas em- 
presas ferrocarrileras, cuyos primeros resultados naturales han 
de ser la inmigración norteamericana; la facilidad y hasta la 
necesidad para alimento de tales empresas, de trasladar aquí 
los artefactos y mercancias de aquel país; la desaparición vir- 
tual de nuestras mutuas fronteras; un cambio forzoso en 
nuestro sistema fiscal y hacendario; una situación dificultosa 
y crítica para la escasa industria nacional en la mayor parte 
de sus artes y oficios, y la radicación y el desarrollo en manos 
norteamericanas -por efectos de la abundancia de capitales, 
del hábito y la disposición para el trabajo, y del infatigable 
espíritu de empresa y adelanto individual- de los principales 
negocios del país en agricultura, minas, industria y comercio. 
Y, como si estos resultados naturales y próximos no  fueran 
suficientes a su objeto, aspira, según sus periódicos, a antici- 
parlos, celebrando con México un tratado de comercio sobre 
bases que excluirían toda concurrencia mercantil de otras na- 
ciones; sobre bases de una reciprocidad imposible entre pue- 
blos de condiciones económicas tan dispares. 

¿Hemos aventajado algo, o más bien dicho, han dismi- 
nuido para nosotros el peligro las nuevas miras inmediatas del 

486 



coloso? A juicio aun de muchos liberales, el peligro era me- 
nor y más lejano con las antiguas, como que  se reducid a la 
pérdida parcial sucesiva de territorio, o sea a la restricción 
sradual de nuestras fronteras, sin los embarazos y compli- 
caciones interiores que la reciente política del vecino puede y 
debe suscitar, y que todos prevemos, por más que la pruden- 
cia y el decoro se resistan a señalarlos nominalmente. Por otra 
parte, los medios de esa reciente política no  han sido resis- 
tibles hasta aquí. No podíamos negar 121 entrada en nuestra 
tierra zi las locomotoras del prcigreso humano. La situación 
geográfica de hléxico y sus riquezas mismas, aún no explo- 
t a d ; ~ ~ ,  ponen a la Kepiiblica en condiciones cuyo desarrollo 
natural traeri consigo a un mismo tiempo la grandeza y pros- 
peridad material del país, y el debilitamiento y, acaso en 
último resultado, la desaparición de su actual nacionalidad y 
de las razas que hoy le pueblan. Si esta idea puedc ser tenida 
por hija de un pesimismo absurdo, cs innegable, cuando me- 
nos, que se preparan cambios y novedades cuyo sctitido difí- 
cilmentc se ha de desviar mucho del indicado. En todo caso, 
si hay, cn realidad, peligro, debemos tratar d e  conjurarle o 
disminuirle. 

hledian en la iictua1id;id circpnstancias favorables a México 
y que deben ser aprovechadas ante todo. La paz pública, el 
desahogo rentístico, la organizaciún militar, la seguridad indi- 
vid~i;il y el aumento de los medios del trabajo y dcl bienestar 
i i t e r i  son patentes. El gobierno. a quieri no faltan, por 
cierti), ni iiitrligencin ni v~ilor, ha podido vencer dificultades 
iiiterna<:ionalrs qiic no c;lreciaii de gravedad, y cuyo arreglo es 
;iltaiiirntc honorifico a la Rcpíiblica. Por otra parte, el prr- 
sonal del gobierno de los Estados Unidos no  nos es hoy ad- 
verso. coino sr  acaha de ver rn  la solución de las delicadas 
cucsti«rics dc  mutu;i seguridad de fronteras y del arbitraje 
 solicitad^^ por Guatcmala. Si desde luego se lograra evitar la 
celcl>r:icii>ii de un tr;lt;ido de comercio como el que parece 
.iiiicii;i~;irrios; y si cn seguida, el desistimirnto de anejas prc- 
ocup;iciciiies y 1;i s;~liidable modificación d e  las ideas políticas 
por efcctci de la rxperienci;~ adquirida y del convencimiento 
del peligro iiacional. permitieran a nuestros estadist;is pro- 
curar el progreso moral cuya necesidad n o  puede serles des- 
ccincicida, se lograrid cegar las fueritcs de error y corrupción 
que envenriinn ;i las nuevas generaciones en quienes tiene que 



fincar la esperanza de México; se disminuirían hasta donde 
fuese posible los fatales efectos de la pérdida de la unidad 
religiosa, ~ é r d i d a  que constituye una nueva y no despreciable 
ventaja para nuestro adversario; con el cultivo y el libre des- 
arrollo de sentimientos, ideas y aspiraciones que una filosofía 
sensualista y atea proscribe y ahora, renacerían la virilidad y 
el patriotismo; y el pueblo que se halla, como he dicho, a la 
vanguardia de los latinos en el Nuevo Mundo, podría en el 
momento supremo, formar en batalla ante el enemigo común, 
bajo la única bandera propia y tradicional de su raza; la ban- 
dera que hizo retirar de Roma a los bárbaros, que anegó en 
Lepanto el formidable poder de la Media Luna, y que des- 
cubrió y civilizó la mayor parte de las regiones americanas; 
la bandera del Catolicismo. Todavía así, nuestra estatura sería 
la del pastorcillo de Israel ante Goliat; pero Dios, cuando cum- 
ple a sus justos e inexcrutables designios, ampara al débil 
contra el fuerte; y en todo caso, el último esfuerzo de la 
defensa no sería indigno del primero. 
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